ORACION  FUNEBRE 

PRONUNCIADA 

CON  OCASION  DEL  FALLECIMIENTO 

* 

DE  LA 

SEÑORA  DE  LA  VELA  VERDE. 


Desaparece  en  fin  la  infame,  impía, 
Que  á  todos  agitaba  noche  y  dia. 

Son  palabras  de  la  Humanidad 
en  el  libro  ;8  de  sus  Elegías. 


J amás,  Señores,  orador  profano  ni  sagrado  ha  teni¬ 
do  un  campo  tan  vasto  y  abundante  como  el  que  nos 
presenta  el  nacimiento,  vida  y  muerte  de  la i  bien  ama¬ 
da  Señora  de  la  Vela  Ver  de ,  cuya  oración  fúnebre  ha¬ 
béis  confiado  á  mis  cortas  luces.  Mas^esta  amenidad, 
que  parece  ventajosa  para  el  desempeño  de  mi  encar¬ 
go  es  un  laberinto  en  donde  el  humano  entendimien¬ 
to  se  pierde,  y  de  donde  Séneca,  Cicerón  y  cuantos 
sabios  han  producido  los  mas  ilustrados  siglos  se  des¬ 
enredarían  difícilmente.  Es  un  jardín  lleno  de  hermo¬ 
sas  y  odoríficas  flores,  en  el  cual  el  jardinero  se  ha¬ 
lla  embarazado  para  elegir  y  formar  un  ramo  digno 
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del  objeto  á  que  lo  destina  ;  es  en  fin  una  mesa  ahun  * 
dame  y  .exquisitamente  cubierta,  que  comprometería  al 
comilón  mas  afamado,  á  quien  (como  á  todos]  la  sa¬ 
bia  naturaleza  ha  circunscripto  la  capacidad  de  su  vien¬ 
tre.  Asi  pues,  penetrado  de  mi  ineptitud,  me  limitaré 
á  referiros  los  hechos  mas  memorables,  confiado  en 
vuestra  indulgencia. 

o 

Nació  nuestra  Protectora  á  fines  del  siglo  XV  : 
unos  atribuyen  á  la  ciudad  de  Sevilla  la  producción 
de  tan  estimable  pimpollo  ;  otros  á  la  de  Cuenca ;  pe¬ 
ro  sea  cual  fuere  el  lugar  de  su  nacimiento,  como  lo 
que  nos  debe  interesar  es  el  asegurarnos  de  su  muer¬ 
te,  dejaremos  á  aquellas  dos  ciudades  disputarse  el 
honor  de  haberla  dado  á  luz,  Si  atendemos  ¿  las  leyes 
que  actualmente  gobiernan  la  Monarquía  española, 
podremos  asegurar  sin  gravamen  de  nuestra  concien¬ 
cia  que  no  fue  de  legítimo  matrimonio:  esta  desgra¬ 
cia,  ademas  de  ser  involuntaria  en  la  criatura  y  de 
dar  mas  brillo  á  sus  virtudes,  inspira  la  compasión  de 
los  que  tenemos  la  felicidad  de  conocer  nuestros  as¬ 
cendientes,  Ved  aquí  la  razón' que  me  fuerza  á  descu¬ 
brir  la  fragilidad  de  su  madre. 

So  carácter  dulce  y  franco;  su  amor  al  orden  y 
á  la  justicia ;  s»  equidad  y  su  desinterés,  y  los  deseos  de 
propagar  su  doctrina,  unidos  al  horror  que  le  causaba 
el  ver  derramada  la  sangre  de  sus  semejantes,  le  gran 
gearon  el  aprecio  de  cuantos  dependían  de  ella,  y  que 
por  tantas  razones  están  inconsolables  en  la  actualidad. 
La  Inglaterra,  la  Francia  y  la  Alemania,  esos  tres  paí¬ 
ses  desiertos,  no  han  tenido  la  dicha  de  poseerla;  la  Ita¬ 
lia,  Portugal  y  la  España  hemos  disfrutado  de  sus  be¬ 
neficios  Lisboa,  Madrid,  Samaren,  Coa,  Sevilla,  Gra¬ 
nada,  Valencia  &c.,  vieron  en  poco  tiempo  desaparecer 
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Jas  tinieblas  de  ¡a  claridad,  y  resplandecer  ios  rayos  de 
la  lobreguez.  Ciencias,  artes,  oficios,  todo  prosperaba 
en  los  dominios  de  SS.  MM.  Fidelísima  v  Católica;  sus 

J  J 

pueblos  no  conocían  sino  una  opinión,  á  lo  menos  en  la 
apariencia;  la  hipocresía  reemplazó  á  la  virtud,  leyes 
sabias  se  dictaron  para  limitar  ci  entendimiento,  i  a  b. li¬ 


gua  y  la  pluma  de  los  habitantes  de  ambas  naciones;,  y 
estos  se  ablandaron  y  adquirieron  tal  flexibilidad  de 
cárdete  ,  que  el  mas  barbilampiño  familiar  de  la  San¬ 
tísima  Señora  conducía  con  andaderas  al  finchado  Por- 


tuguez  y  al  valiente  Zaragozano. 

¿Y  de  que  medios  os  figuráis,  Señores,  que  se  va¬ 
lia  esta  tierna  Madre  para  la  ejecución  de  tan  saluda¬ 
bles  ideas?  «Pensáis  acaso  que  seguía  las  trazas  da  la 
legislación?  No  por  cierto  5  todo,  todo  fue  inventado 
por  ella  ó  por  los  hijos  de  tan  fecunda  Madre,  y  con 
tanta  sabiduría  que  podía  decirse  lo  que  de  Virgilio:  In¬ 
vertí  e  bar  ñeque  imitandum  re  Tinque  bat.  Sus  castigos,  el 
modo  de  atristar  al  malvado  no  se  parecía,  os  lo  repito, 
ni  seguía  la  rutina  de  los  demas  Tribunales 5  se  prefería 
la  noche  para  las  aprehensiones  preparatorias,  se  le  con¬ 
ducía  á  un  calabozo  cerrado  herméticamente ,  se  ¡e  tenia 
diez,  doce  meses  ó  años,  se  le  castigaba  si  lo  juzgaban 
útil,  y  no  se  le  importunaba  con  la  desagradable  noti¬ 
cia  de  quien  ¡o  acusó ,  por  qué  lo  arrestaron ,  ni  por  qué 
#  le  cortaba  el  hilo  de  su  vida  }  en  una  palabra,  su  dis¬ 
creción  había  llegado  al  colmo  déla  perfección,  de  ma¬ 
nera  que  al  padre  se  le  ocultaba  el  paradero  dei  hijo,  á 
Ja  muger  el  de  su  marido,  y  jamas  se  violaba  aquel  sa¬ 
grado  precepto  de  Sancho:  No  eches  á  nadie  en  cara  sus 
fragilidades.  Cuando  la  gravedad  del  supuesto  crimen 
merecía  la  pena  capital  se  verificaba  sin  derramar  una 

sola  gota  de  sangre,  se  ejecutaba  científicamente;  y  con 
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solo  el  auxilio  de  algunas  carretadas  de  leña  y  una  pa¬ 
juela  se  reducían  en  muy  corto  tiempo  á  la  mas  simple 
expresión  dos  ó  tres  millares  de  delincuentes:  y  aun  para 
que  una  persona  fuese  destinada  á  sufrir  esta  simpíicísi- 
noa  operación  eran  necesarias  pruebas  auténticas  y  crí¬ 
menes  horrorosos,  como  por  ejemplo,  el  que  una  mu- 
ger  pusiese  huevos  sin  galladura  y  sin  el  competente  ca¬ 
careo  (i), el  que  un  hombre  escamotase  por  medio  de 
unos  cubiletes  una  pelotilla,  pelota,  pájaro  ó  elefante, 
é  hiciese  desaparecer  una  sortija  metida  en  una  espa¬ 
da  (2),  ú  otras  diabluras  que  solo  son  propias  de  la 
magia  negra. 

¿Y  que  recompensa  os  parece  recibian  estos  Minis¬ 
tros  del  orden  en  premio  de  su  celo  y  desinterés?  Nin¬ 
guna,  Señores,  ni  la  apetecían:  pues  aunque  sea  verdad 
que  muchos  de  ellos  á  Sos  moderados  sueldos , de  trein¬ 
ta,  cuarenta  ó  sesenta  mil  reales  agregaban  alguna  pre¬ 
benda  ó  dignidad  que  les  producía  igual  suma,  les  era 
indispensable  el  colocar  sustitutos  en  las  provincias  que 
las  obtenían,  á  quienes  ya  como  generoso  regalo,  ó 
bien  como  justo  pago  daban  tres  ó  cuatro  mil  reales, 
descargando  de  esta  manera  su  escrupulosísima  concien¬ 
cia.  Si  sus  despensas  se  encontrabran  obstruidas  del  rico 
jamón  gal  lego,  chorizon  extremeño  y  sobreasada  mallor¬ 
quína,  del  mazapan  de  Aragón,  de  los  vinos  exquisitos 
nacionales  y  extrangeros,  era  como  medios  de  fomet^i 
tar  el  comercio,  de  contraer  apoplegías,  y  tener  en 
que  emplear  su  resignación»  Si  sus  habitaciones  estaban 
templadas  por  medio  de  las  chimeneas  y  colgaduras, 

(1)  Causa  formada  por  el  Tribunal  á  una  muger  en  el  Puerta 
de  Santa  Maria  á  pricipios  del  último  siglo 

(2)  Causa  formada  en  Málaga  algún  tiempo  después  á  uno  que 
feaoia  juegos  de  manos. 
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era  con  el  objeto  de  exponerse  a  las  eruermedades  que 
provienen  del  paso  rápido  del  calor  a!  íno.  Su  cama, 
provista  de  cinco  colchones,  no  tenia  otro  fin  que  li 
mortificación  que  les  causaba  el  abandonarla  á  ¡a  mitad 
del  siguiente  dia.  Su  servidumbre,  joven,  amable  y  gra¬ 
ciosa,  les  recordaba  la  perfección  de  las  obras  del  Cria¬ 
dor^  y  si  elegían  inocentes  y  sencillas  aldeanas  seguían 
las  máximas  de  Eneas:  Nimpbas  venerabat  agrestes. 

¡Oh  muerte  cruel!  ¡Oh  tributo  indispensable  que  to¬ 
dos  pagamos  á  la  naturaleza!  ¿Por  qué,  di,  impía,  has 
privado  al  mundo  de  un  plantel  tan  brillante  de  virtudes, 
cortando  con  tu  horrible  segur  una  vida  que  debiera  ser 
inmortal?  ¡A.  cuantos  males  has  dejado  expuestas  las  ge¬ 
neraciones  presente  y  futíira  llevándonos  nuestra  prenda 
amada!  ¿Qué  será  de  nosotros,  sujetos  y  forzados  á 
obedecer  las  leyes,  y  sin  ser  mas  dueños  de  la  libertad 
y  vidas  de  los  hombres?  ¿Con  qué  reemplazaremos  el  va¬ 
cío  que  queda  en  nuestra  imaginación,  antes  ocupada  en 
poner  en  practica  y  perfeccionar  nuestro  piadoso  siste¬ 
ma?  Nos  será  indispensable  llenarlo  con  las  mezquinas 
ideas  de  amor  á  la  Patria,  á  la  Religión  y  al  Rey;  y  en 
lugar  déla  Santa  inquisición  nos  sustituirán  la  Santísima 
Constitución,  que  no  son  ni  hermanas,  ni  parientes,  ni 
amigas,  ni  tienen  otra  cosa  de  común  que  la  consonancia 
de  sus  dos  últimas  sílabas;  y  aunque  en  todos  tiempos 
la  persona  del  Rey  ha  sido  sagrada  como  lo  es  al  pre¬ 
sente,  no  tendremos  ya  medios  de  conducirlo  al  precipi¬ 
cio  por  sus  pasos  contados,  de  dar  en  tierra  con  su  per¬ 
sona,  con  su  corona  y  con  sus  pueblos:  ya  el  Mallor¬ 
quín  no  podrá  ser  Roso,  ni  disfrutará  del  agradable  cli¬ 
ma  de  la  Siheria;  el  Gallego  se  quedará  Gallego  aunque 
le  pese  á  algún  bienaventurado  favorito;  el  habitante  de 
•las  Andalucías  no  pasará  ála  Pomerania  Sueca  y  morirá 
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sin  saber  patinar;  el  demandadero  de  las  Monjas,  el  co. 
cinero  del  Convento,  el  labrador,  el  artesano,  el  noble 
y  el  plebeyo  (con  tal  que  no  sean  tuertos  ni  jorobados ) 
sin  distinción  alguna  meterán  su  blanca  mano  en  el  mis¬ 
mo  cántaro  ó  alcarraza  de  Andujar,  y  tomarán  un  fusil 
cuando  la  Patria  lo  necesite,  las  Cortes  lo  decreten  y  el 
Rey  promulgue  >a  ley.  El  Español  escogerá  libremente 
ios  libros  que  le  plazcan  para  la  educación  desús  hijos, 
forzarán  á  todo  Ciudadano  á  leer  y  escribir,  mientras 
que  en  ios  tiempos  de  nuestra  difunta  un  Español  por 
lerdo  que  fuese  sabía  ya  á  la  edad  de  45  años  decir  dis¬ 
tingo,  niego  y  concedo,  con  mas  claridad  que  la  burra  de 
Ealaan,  y  estaba  dispuesto  para  cualquier  empleo  públi¬ 
co.  Los  Españoles  no  tendrán  ya  desde  hoy  mas  que  el 
nombre  de  Ciudadanos,  cuando  en  Sa  época  de  nuestra 
prosperidad  cada  uno  tenia  el  apodo  que  convenia  á  su 
aparente  opinión,  y  mil  hombres  eran  conocidos  de  mil 
maneras  sin  el  preciso  requisito  de  su  fe  de  Bautismo. 

¿Y  á  quien  atribuiremos  la  causa  de  la  pérdida  de 
esta  respetable  Madre,  que  nos  ha  llenado  de  dolor  y 
amargura?  ¿Os  figuráis  por  ventura  que  ha  muerto  de 
muerte  natural?  No,  Señores.  ¿Pensáis  que  ha  sido  por 
su  avanzada  edad?  Tampoco:  conservaba  todavía  esta 
amable  Señora,  y  conservó  hasta  el  último  término  de 
su  vida,  el  orgullo,  ia  lozanía  y  robustez  propias  de 
los  primeros  años.  ¿Pues  de  que  murió?  me  diréis.  ¡Ah 
Señores!  Debo  satisfacer  vuestra  impaciencia  aunque  mi 
corazón  enternecido  sienta  excitar  vuestro  dolor;  pero 
antes  que  mis  ojos  se  bañen  en  lágrimas  y  mis  labios  se 
entorpezcan  quiero  sacaros  de  la  incertidumbre.  Murió 
sí;  y  murió  de  ia  enferm  edad  de  que  fue  atacada  y  des- 
hauciada  en  1812,  y  que  nos  la  hubiera  arrebatado  sin 
eí  socorro  de  un  poderoso  facultativo  venido  de  Fran- 
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cía  en  1814,  cuya  virtud  sorprendimos  artificiosarr.en  ■ 
te,  haciéndole  creer  que  la  muerte  de  la  paciente  de¬ 
gradaba  las  luces  de  la  razón  y  destruía  la  buena  mo¬ 
ral:  murió  de  la  mismísima  y  pintiparada  epidemia  que 
se  empezó  á  conocer  en  la  Coruña  y  Barcelona  algún 
tiempo  después  ;  y  acabaron  en  fin  con  sus  memora¬ 
bles  dias  esas  malditas  calenturas  CONSTITUCIO¬ 
NALES  que  los  apestadísimos  Arco-Agüero ,  />/?'- 
roga,  Riego  y  López  Baños  han  propagado  desde  la 
Isla  de  León  hasta  los  confines  de  la  Península. 

¿Y  que  recurso  podré  proponeros  para  remedio 
de  tamaña  aflicción?  Mis  buenos  deseos  no  encuentran 
otro  que  el  de  implorar  los  auxilios  del  Padre  de  los 
imposibles,  diciendo  con  vosotros:  Señor,  cuya  bondad 
y  misericordia  son  los  principales  atributos  de  vuestra 
grandeza;  os  suplicamos  que  coloquéis  donde  conven¬ 
ga  la  infortunada  difunta  que  vuestra  justicia  ha  lla¬ 
mado  á  cuentas  el  9  del  corriente;  y  pues  conocemos 
y  confesamos  la  maldad  que  reina  en  este  valle  de  lá¬ 
grimas,  llevaos  tras  ella  á  todos  sus  hijos,  parienses  y 
amigos,  y  colocadlos  al  lado  de  tan  digna  Madre;  pa¬ 
ra  que  de  este  modo  se  queden  solos,  aislados  y  aban¬ 
donados  á  su  miserable  suerte  los  amigos  de  la  equi¬ 
dad,  y  que  pudiendo  estos  gritar  á  sus  solas  VITA 

LA  NACION,  LA  CONSTITUCION  Y  EL  REY, 

gozemos  nosotros  de  un  profundísimo  silencio.  Asi  sea, 
et  requiescant  in  -pace. 


Impreso  ea  Madrid;  y  por  su  original  en  Méjico  im¬ 
prenta  de  Ontiveros,  año  de  18  20, 
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